
 

  



 

Cada elemento de este material está dirigido hacia los niños y jóvenes primeramente que no conocen el amor de Dios. Hoy es 
una oportunidad comprometerse al Señor por primera vez.  

Pero también tiene un mensaje para los niños que ya conocen del amor de Dios, les ayudará a ser más conscientes del amor 
de Dios por sus vidas. También puede ser una oportunidad para comprometerse a aferrarse a Jesús de nuevo.  

Todo el programa tiene la intención de que el Espíritu Santo remueva sus corazones para hacerlos querer tener la Salvación de 
Cristo.  

A través de este tiempo en la presencia del Señor deseamos que nuestros niños y jóvenes puedan reflexionar sobre la 
importancia de reconocer a Jesús como nuestro Salvador a través de la lección de la función del salvavidas en la vida de una 
persona que pasa por situaciones difíciles. 

Para la reunión tenga todos los materiales a mano, es mejor si practica antes realizar cada actividad para ayudar a los niños a 
entenderlo de la mejor forma. 

Haga un Salvavidas con papel o con ula-ulas para la actividad para memorizar el versículo clave. Elija una canción para esta 
actividad. 

Si es posible, decore el salón como si fuera una piscina o playa, con un letrero de salvavidas, banderas de advertencia, toallas 
de playa, quitasoles, etc. 

Canción:  Salvavidas - YouTube 

Bienvenida 
Canción Salvavidas - YouTube 

Oración inicial 
Versículo Bíblico (Actividad para memorizarlo) 

Canción 
Lección Objetiva 

Canción 
Lección Bíblica 

Llamado 
Canción 

Bendición final 

https://www.youtube.com/watch?v=hyf9IeiIDUs
https://www.youtube.com/watch?v=hyf9IeiIDUs


 

Génesis 49:18 (NTV) 
¡Oh Señor, confío en ti para la salvación! 

Dibuje un gran salvavidas o haga varios con unos ula-ula. También puede delimitar un área con una cuerda, pero debe quedar 
claro que ese sector es un salvavidas. 

Repita un par de veces el versículo antes de comenzar a jugar. 

Diga a los niños que mientras suene la música ellos están en una piscina jugando en el agua, pero cuando pare la música deben 
“ponerse” el salvavidas entrando al ula-ula o al sector delimitado. 

El último niño en entrar al salvavidas es el que quedó sin salvavidas, por lo que se ahogará a no ser que diga el versículo de 
memoria. Si que no se lo sabe se queda sin salvavidas y se ahoga. Ese niño sale del juego. Continúe hasta que solo quede un 
niño o todos los niños que se sepan el versículo. 

Materiales: 

- Mandarinas de igual tamaño 
- 2 vasos  
- Agua 

Muestre a los niños las dos mandarinas y los vasos. Llene los vasos con la misma cantidad de agua. 

Pele una de las mandarinas y póngala en un vaso. ¡Se hunde! 

Luego ponga la otra mandarina con cáscara en el otro vaso. ¡Flota! Por qué pasa esto? 

La cáscara es para la mandarina como un flotador, de esos que usamos en la piscina o la playa y hace que no nos ahoguemos. 

Vamos a pensar que nosotros somos la mandarina, el agua representa todo lo malo y el pecado y la cáscara es Jesús. Si una 
mandarina no tiene su protección se hunde en el agua. De la misma forma, si nosotros no tenemos a Jesús en nuestro corazón, 
no tendríamos su protección y estaríamos hundidos en las cosas malas, en los pecados, los problemas y cosas difíciles. En 
cambio, si una mandarina tiene su cáscara y se cae el agua, se salvará, porque es como que anduviera con un flotador. Si 
nosotros tenemos a Jesús en nuestro corazón nos salvaremos porque él nos protege de ahogarnos en las cosas malas. Jesús 
es nuestro salvavidas, nos rescata de lo malo, nos protege y nos invita a seguir obedeciéndole para algún día poder vivir con él. 
Jesús es nuestro Salvador. 



 

Materiales para la lección: 

• Imagen de un flotador 
• Sonido de viento 
• Sonido de olas 
• Sonido de gritos de niños 
• Imagen de Jesús con un salvavidas 

Muchas personas disfrutan andar en bote y la pesca. Ya sea en lagos, ríos o en el océano. En cualquiera de estos lugares, es 
importante tener un flotador, un dispositivo que flote, un chaleco salvavidas o lo que algunos llaman un salvavidas. Son 
importantes incluso para los buenos nadadores, ya que si ocurre un accidente, un dispositivo de flotación como un chaleco 
salvavidas puede salvarte la vida. (Invite a los niños a que cuenten brevemente las veces que han utilizado flotadores). 

Comparta con ellos la siguiente historia sobre unas personas que fueron a pescar a un gran lago. Antes de salir, todos tenían 
sus chalecos salvavidas y estaban listos para salir... pero había un hombre que no quería ponerse el salvavidas. Pues bien, 
cuando fueron a ese gran lago, empezó una tormenta. El viento sopló. (Pídales a los niños que hagan sonidos de viento). Y las 
olas golpearon la barca. (Pídales a los niños que hagan sonidos de olas). Llegaron a ser tan altas que volcaron la barca. (Pídales 
a los niños que griten). Las personas que llevaban chalecos salvavidas llegaron a la orilla y se salvaron. Pero el hombre que no 
quiso ponerse el chaleco salvavidas se ahogó. 

¿Qué piensas de lo que ocurrió en esta historia? 

El hombre podría haberse salvado si hubiera elegido usar el chaleco salvavidas que tanto necesitaba. Esta historia me recuerda 
algo que nos dice la Biblia. Dice: "Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito, para que todo el que cree en él 
no se pierda, sino que tenga vida eterna" (Juan 3:16). Jesús es nuestro chaleco salvavidas. Dios lo envió a la tierra para salvarnos. 
Mediante Su muerte y resurrección podemos ser perdonados y tener vida eterna con Dios. Todo lo que tenemos que hacer es 
creer y aceptar a Jesús como nuestro Salvador. Seguiremos pasando por tormentas, pero cuando lo hagamos, tendremos 
nuestro chaleco salvavidas: Jesús es nuestro salvavidas.  Su Palabra dice que Jesús es el camino, la verdad y la vida (Juan 14:6) 

Es una tontería estar en el mar sin chaleco salvavidas, pero es aún más insensato intentar navegar por el mar de la vida sin 
Jesús.   

¿Cuántos de ustedes en este día quisieran tener a Jesús como su salvavidas? Hoy Jesús está en este lugar y quiere perdonarte 
y salvarte, te invito que vengas a Jesús y le pidas que perdone tus pecados y que pueda venir a tu corazón y seas aceptado 
como un Hijo de Dios. 

Oración:  Amado Dios, sé que enviaste a Jesús a morir en la cruz para salvarnos. Te ruego que todos y cada uno de los presentes 
hoy se aferren a la única cosa que nos puede salvar: Jesús, nuestro Salvador, Señor 
perdónanos, confesamos que te hemos fallado y te pedimos perdón por medio de la sangre de 
Jesús y te aceptamos como nuestro Salvador Persona, en el nombre de Jesús, amén. 


